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Palabras de la Directora del Trabajo, Sra. Patricia Silva Meléndez, en la Inauguración I Congreso Internacional, “Dirección del Trabajo para el Siglo XXI”.

Santiago de Chile, 22 de abril de 2009.

Muy buenos días a todas y todos. 

En primer lugar, quisiera dar la más cordial bienvenida, a nombre de la Dirección del Trabajo de Chile, a todas y todos quienes han respondido a esta invitación a reflexionar acerca de la Inspección del Trabajo que una sociedad moderna necesita, en el marco de este siglo que recién comienza. 
Gracias por venir, especialmente a quienes han llegado desde lejos, gracias por vuestras ideas, vuestras experiencias y por vuestro interés. 

En segundo lugar, quisiera destacar que este encuentro es fruto del esfuerzo compartido de la Oficina Subregional de la OIT representada por su director Guillermo Miranda y de la Dirección del Trabajo de Chile, organismo que me honra conducir y cuyo subdirector, Pedro Julio ha jugado un papel fundamental en llevar a cabo esta iniciativa. 
Quiero señalar, asimismo, que estamos orgullosos de contar con el apoyo de la Asociación Internacional de Inspecciones del Trabajo, IALI, organismo que agrupa al día de hoy  a 115 inspecciones del Trabajo de 101 países en el mundo. Nos acompaña Paulo Morgado de Carvalho,  Vicepresidente de la IALI, y actual Inspector General de la Autoridad Para las Condiciones de Trabajo de Portugal, a quien agradecemos su compromiso con este encuentro. 
Paulo: aprovecho de agradecerte la acogida que la ACT y la IALI tuvieron con quienes participamos en el reciente congreso internacional de Inspecciones del Trabajo celebrado la semana pasada en Lisboa. 
No es casual que nos encontremos hoy aquí. Este Congreso se enmarca en dos celebraciones muy importantes. 
Queremos  honrar de justa forma los 90 años de existencia de la OIT, organismo antecesor incluso del sistema de Naciones Unidas y espacio privilegiado en el que gobiernos, organizaciones de trabajadores y gremios empresariales pueden volcar sus iniciativas para perseguir el trabajo decente como objetivo básico de la sociedad global. 
Conjuntamente, y permítanme compartir nuestra alegría, este es el año, en que la Dirección del Trabajo de Chile celebra 85 años desde su creación, por allá por el año 1924, de la mano de las primeras leyes laborales y de la convulsión social y política de un país que entendía que para que el crecimiento se tornase desarrollo y el desarrollo se transformara en justicia, la sociedad, a través del Estado tenía que jugar un rol fundamental en la prosecución del bienestar y la paz social. 
Esta Inspección, hoy dependiente del Ministerio del Trabajo y Previsión Social, cuya Ministra Claudia Serrano Madrid preside esta ceremonia, es el primer organismo público en nuestra historia destinado a abordar la problemática del mundo del trabajo, y de eso estamos tremendamente orgullosos. 
Por ello es que hemos querido invitar a este evento a quienes a lo largo de la historia han tenido  la responsabilidad de conducir los destinos de este Servicio, bajo gobiernos de distinto signo y con tareas y condiciones diversas, con las alegrías y los dolores que han acompañado a nuestra República. 
Saludos a los Directores y Directoras del Trabajo que hoy nos acompañan.
La Dirección del Trabajo en nuestro país no ha sido el fruto de un diseño tecnocrático realizado entre cuatro paredes, ni ha nacido de una planificación fría y aséptica. Es el fruto de la historia del país, de sus aciertos y errores, de sus avances y retrocesos, de la reivindicación de los movimientos de trabajadores y de las sucesivas modificaciones que dan vida a nuestro cuerpo normativo. 
El trabajo desarrollado no sería posible sin la entrega y dedicación de los más de 2000 hombres y mujeres que cumplimos funciones en este Servicio, a todos quienes quiero saludar a través Orietta Fuenzalida la presidenta de la Asociación de Funcionarios del Trabajo de Chile y Darko Tapia  presidente de la Asociación de Profesionales Universitarios.
Quiero agradecer, asimismo, la presencia de los representantes de las organizaciones de trabajadores, a la Central Unitaria de Trabajadores, la Central Autónoma de Trabajadores y la Unión Nacional de Trabajadores.
Como siempre decimos, ellos no sólo son los principales destinatarios de nuestro trabajo, sino que además son los principales críticos y  fiscalizadores de nuestra labor. 
Finalmente, deseo agradecer especialmente la presencia de los representantes del empresariado, reunidos en la Confederación de la Producción y del Comercio, CPC y en la Confederación Nacional de la Micro, Pequeña y Mediana Empresa (CONAPYME). 
Ellos son el sector sobre el cual nosotros actuamos en la dinámica cotidiana. Sin embargo, sabemos que reconocen el enorme rol de juega esta institución en la generación de condiciones de estabilidad social
¿Por qué realizar un congreso como éste en este período?, ¿por qué discutir acerca de la Inspección del Trabajo que necesitamos para el siglo XXI?. 
Porque las turbulencias de la economía mundial han permitido revalorizar el rol que al Estado y a sus instituciones les cabe como ente regulador de la economía y articulador de una red de protección social para lo cual es fundamental cautelar los derechos de trabajadoras y trabajadores. 

Porque la función de inspección es de una enorme relevancia social, y quienes la ejercemos tenemos la obligación de atender a los debates que se producen en la sociedad para retroalimentarnos y adaptar nuestra acción a las nuevas demandas de los actores sociales. Una institución cuyo ámbito de acción es el mundo laboral, necesariamente es una institución viva, dinámica y debe ser receptiva a las exigencias de la sociedad. 

El siglo XXI arrastra problemas de finales del XX y nos presenta nuevos desafíos: 

Las enormes transformaciones que ha experimentado el mundo del trabajo a partir del impacto de la globalización, la interconexión y dependencia entre las economías, las migraciones, las nuevas formas de organización empresarial que mutan de manera rápida y dinámica, debido a las nuevas tecnologías, pero también debido a los nuevos paradigmas de gestión inciden directamente en nuestra labor. 

Hoy la externalización, la extrema subdivisión de los procesos productivos y la dificultad para determinar incluso quién es el empleador y quien el trabajador, son los nuevos desafíos que debemos enfrentar en el quehacer inspectivo. 

La función de Inspección exige, como vemos, cambios y transformaciones. Especialmente en un mundo como el actual, donde la crisis económica internacional afecta directamente al empleo y a las condiciones de trabajo. Es cierto, mantener índices de empleo es hoy un enorme desafío; pero esto no puede hacerse a costa de retroceder en las condiciones de los trabajadores y trabajadoras.

Debemos conjugar entonces la respuesta inmediata de nuestras instituciones en el contexto de una crisis con la visión de más largo plazo que sin duda tiene como base el rol de protección del Estado de los derechos de los trabajadores. 

El Estado debe ser eficaz no sólo desde el punto de vista económico sino también social, y es aquí donde se inserta nuestro accionar, nuestro rol y misión. Somos las autoridades laborales a quienes en todos los Estados de derecho del mundo se nos ha confiado y entregado esta función.

Tal cual se planteaba en el reciente encuentro de la IALI en Lisboa: la crisis no puede generar precarización laboral. La crisis no es excusa para incumplir la ley laboral. No se puede defender el empleo mermando los derechos de los trabajadores y trabajadoras. La seriedad de nuestras instituciones y nuestro respeto a la norma son activos que debemos cuidar y nosotros continuaremos trabajando en ello.  

Sabemos que nuestro trabajo se ve más tensionado en estos días. El lenguaje crea realidades y en nuestra cultura está internalizada esta idea de que los empresarios “dan” empleo, cuando la realidad es que “adquieren” un trabajo que es necesario para llevar a cabo sus emprendimientos. 

No estamos ante un acto de filantropía, sino que estamos frente a  una relación de beneficio mutuo, que comporta responsabilidades y deberes mutuos también. Las condiciones de trabajo decente no son un lujo ni un accesorio, deben ser un elemento central en toda relación de empleo, con crisis o sin ella. Y es un deber del Estado el garantizar que así sea.

Es en este marco en el cual hemos enfrentado las principales tareas de este período de gestión para nuestra Dirección del Trabajo, las cuáles se han concentrado en tres ámbitos. 

Por un lado, nos hemos dado a la tarea de asumir los enormes desafíos generados por dos importantes reformas legales implementadas por el Gobierno de la Presidenta Bachelet: la normativa que regula la subcontratación y servicios transitorios y la que crea un nuevo procedimiento de justicia laboral. 

En lo relativo a la regulación de la subcontratación, el país buscó hacerse cargo de las complejidades de una relación laboral en la que la externalización hacía cada vez más complejo definir al verdadero empleador de un trabajador y precarizaba las condiciones del empleo. 

Asimismo, buscaba fortalecer las herramientas legales contra el suministro permanente de trabajadores, aquel mecanismo mediante el cual el verdadero empleador formaliza su relación laboral a través de un tercero, logrando así disminuir la capacidad de sus trabajadores de ejercer sus derechos individuales y, especialmente, colectivos. 

Cabe destacar en esta normativa el establecimiento de un mecanismo de certificación de cumplimiento laboral, mediante el cual la Dirección del Trabajo emite un certificado que permite a la empresa mandante llevar un control de la realidad de sus contratistas. 

Frente a esta nueva obligación, la Dirección transformó completamente sus procedimientos, informatizando sus procesos, modificando sus sistemas de atención y generando, en definitiva, una nueva modalidad de fiscalización en nuestro Servicio.  

En cuanto a la reforma al procedimiento laboral, la implantación de procesos orales y públicos, con plazos significativamente menores para su desarrollo y con la posibilidad de juicio monitorio, han significado un importante avance en el ejercicio de los derechos laborales.

Esta reforma ha implicado la validación y legitimación del rol de la Dirección del Trabajo como parte del Sistema de Justicia Laboral en nuestro país, lo que nos ha impulsado a modernizar nuestros procedimientos de conciliación individual y a prepararnos para las tareas que la ley nos asigna en la tutela de derechos fundamentales, en el papel de fiscalía laboral. 

De esta forma, las dos principales tareas que estas normativas le ha impuesto al Servicio, han sido llevadas a la práctica con éxito. 

Un segundo ámbito de acciones de la gestión ha sido el relativo al fortalecimiento interno de nuestro Servicio, vinculado al mejoramiento de las condiciones propias de trabajo y a mejorar nuestros procedimientos entregando más y mejores servicios en la plataforma Internet de la institución. Al mismo tiempo, hemos modificado algunos de nuestros procedimientos de fiscalización, generando alternativas que tengan como fin la gestión del cumplimiento de la norma en cada sector, especialmente en las MYPYMES, con altos porcentajes de corrección.

El tercer ámbito de nuestra acción ha tenido por finalidad fortalecer lo iniciado por quienes me antecedieron en esta función, en orden a establecer mecanismos eficientes de mediación de asuntos colectivos que permitan que las partes puedan llegar a acuerdo sobre sus controversias en beneficio de la relación laboral. 

Hoy, la mediación de la Dirección del Trabajo está ampliamente aceptada entre los actores y son cada vez más los trabajadores y empleadores que la solicitan. Su incorporación en la negociación colectiva ha tenido una incidencia directa en la solución de un amplio número de huelgas legales que, habiendo sido votadas, no se hacen efectivas. 

Esta mediación también ha sido la herramienta mediante la cual hemos podido canalizar la creciente aparición de conflictos de hecho, producidos al margen de la negociación colectiva reglada y que no encuentran en dicho proceso un canal de solución. Conflictos de hecho que sostenidamente van ocupando un espacio mayor en la agenda pública y que nos alertan sobre las limitaciones que tiene nuestra actual legislación de negociación colectiva y la creciente necesidad de su actualización. 
Tenemos sin embargo, a partir de esta somera mirada sobre nuestro presente, amplios desafíos para el futuro. La tarea de la Dirección del Trabajo nos exige una cada vez mayor profesionalización, especialización y rigurosidad en nuestros procedimientos. Es por ello que hemos incorporado 67 nuevos abogados al Servicio, así como en la actualidad están ingresando 50 nuevos fiscalizadores, elegidos mediante un riguroso concurso público, todos y todas profesionales universitarios, con el fin de reforzar adecuadamente nuestras filas. 

Y como sabemos que la función de inspección no se enseña en ninguna parte, hemos dado vida a la vieja aspiración de contar con una Escuela Técnica de la Dirección del Trabajo para capacitar a todos y todas quienes entren en el Servicio y con el objetivo de que se constituya en un requisito fundamental para los distintos pasos de la carrera funcionaria. Estamos recién iniciando este camino, pero aún así somos pioneros, en tanto somos una de las pocas inspecciones en el mundo, junto con Francia, en contar con una Escuela de este tipo. 

Queridos amigos y amigas. El reciente encuentro de Inspecciones del Trabajo realizado la semana pasada en Lisboa nos permitió ratificar la importancia de nuestro rol y los avances conseguidos, pero a la vez nos entregó luces sobre los retos que debemos asumir en el mediano plazo. 

Debemos tomar este período como una oportunidad para asumir la necesidad de fortalecer el Estado y el rol que éste juega a través de los Servicios del Trabajo como ente regulador de las relaciones laborales. 

El intercambio de experiencias en estos días también nos demostró ciertas falencias de nuestra legislación, contrariamente a lo que habitualmente encontramos en la prensa. La protección social de los trabajadores, de la cual las condiciones laborales son parte, requiere de un Estado informado y activo en estas materias. 

La gran mayoría de los países cuentan con leyes específicas que regulan los despidos masivos en las que el empleador no sólo tiene la obligación de informar a la autoridad laboral cuanto el despido excede un número determinado de trabajadores sino que debe contar con la autorización para ello, tal como es el caso de España.

En otro orden de cosas, es evidente que tenemos mucho por avanzar en la coordinación de nuestra acción en salud y seguridad en el trabajo. En Chile somos cinco los organismos públicos con atribuciones en la materia: Dirección del Trabajo, Superintendencia de Seguridad Social, Ministerio de Salud, Servicio de Geología y Minas y Armada de Chile, a los que debemos sumar al sistema de mutuales. Hemos realizado avances en nuestra coordinación en áreas específicas, pero la realidad de la accidentabilidad y mortalidad laboral nos exigen un salto cualitativo en la materia. 

Es necesario avanzar en mayores coordinaciones con las inspecciones de otros países para poder realizar trabajos más eficientes en pos de la protección de los derechos de los trabajadores migrantes y, conjuntamente, contar con mejores herramientas en los procesos de fiscalización de empresas extranjeras.

Europa ya lo hace, se habla de una “Europol” laboral, contando incluso con leyes especiales para estos temas que resuelven problemas que ya se están presentando en nuestros países como la informalidad laboral de extranjeros, el ingreso de especialistas altamente calificados para tareas específicas sin mayor conocimiento de la autoridad bajo visas de turistas, entre otros.

Finalmente, para la protección efectiva de los derechos de los trabajadores, la Dirección del Trabajo requiere poder desplegar todas sus facultades fiscalizadoras, contando para ello con la legitimidad y el respaldo de la sociedad en su conjunto. 

No puede ser que cada vez que a un sector importante de la economía se le exija cumplimiento normativo, responda cuestionando las facultades y la legitimidad de la institución. Es necesario, entonces, resolver la situación planteada por la interpretación judicial de la ley de subcontratación, entregando a la Dirección del Trabajo las atribuciones adecuadas para cumplir su tarea.
Las inspecciones del trabajo somos instituciones destinadas a construir la paz social y a convertirse en herramientas de cambio social. 

Michelle Patterson, Presidenta de la Asociación Internacional de Inspecciones del Trabajo señalaba: “Somos esenciales y tenemos que convencer al mundo de ello”.

Las inspecciones somos las instituciones destinadas a implementar aquellas normas que la sociedad define como estándares mínimos de bienestar a los trabajadores y trabajadoras. Es el derecho del trabajo una de las principales conquistas del siglo XX y las inspecciones son las llamadas a dar eficacia a dicho derecho. 

No estamos dando estos debates solos; no estamos dando esta discusión entre nosotros, sino que hemos invitado amigos y colegas de Chile y de otras partes del mundo y a los propios destinatarios de nuestra labor.  

Es a este intercambio de experiencias al que queremos invitarlas e invitarlos, teniendo la realidad mundial como telón de fondo, los mínimos sociales laborales que el país se ha fijado como piso y el objetivo de un trabajo decente como cielo…

Muchas gracias.
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